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i pedidos y reclaítiacioücs. 

ABUSOS. i 

E! goblcnio (le la República impuso coiri;) cxíraordiiiiuia coiitii-, 
hücion de giierra, 10 cénls. de pésela por cada biilele de cspeciáculo 
Cuyo precio eseeda de dos péselas. Esta advertencia, la fijo eu sus uro- ; 
gramas la nueva Empresa de la Plaza de Toros, y sin emijargo, exige ; 
medio rea!, ó sean doce céntimos y medio de peseta, en cambiu de íes i 
diez prescritos en la disposición adniioistraliva. '\ 

Y prcguiUamos ahora: ¿sabe la Empresa este abuso.' ¿!.a /Vdmiuis- \ 
tracion económica de la provincia tiene conocimis'nlo da este hecho? i 
La Km presa de la Plaza de Toros deberá estar al cabo de lo (¡ue pasa \ 
en sus despaciíos de billetes sobre este particuLir, y no obstante, se ' 
cuida muy poco de impedir este abuso y especulaciotí laa eslremada : 
con el ptibüco. No queremos ahora entrar en detalles sobre la récenla 
de billetes, pues esto merece artículo aparte, tanto por kvs condicio­
nes con que se, jiace, como por los perjuicios que ocasiona; solo va­
mos á íijariKi.-; en la exigencia de doce céntiinus ¡j medio, contravi­
niendo las disposiciones legales de impuestos extraordinarios. 

Dos ct'ülimos y medio de más en cada billete sitponen wx\ total 
aproximado de ochocientos reales sobre el precio natural de todas las 
localidades de la Plaza de Toros, que exceden de dos pesetas. Ahora 
bien; qué se hace de este dinero en cada corrida al entregar las cuen­
tas por la Administración de la Empresa? ¿Se hace cargo de esto la 
Administración económica ea su intervención? No puede ser así. Y si 
sucedo, ¿como se anuncia en los carteles que solo se exigirán diez 
céntimos? ¿A quién aprovecha esa cantidad que asciende al cabo do 
la temporada á una respetable suma? De seguro que no al público; 

también es muy seguro que con esta colectividad se alüisa escarulalo-
samente; y por último, no es menos cierto (¡ue ese s^ibranle aproxi-
mailo de ochocientas reales, aprovecl'.a á quien wo ñelie aprovechar, 
defraudando los iule:'cses del público. Si ŝ ; úútia exigir d>>ee réiili-
ii/iis y medio, en ose o'tso (JÜC quiten de los carteles iaiiola y poügan 
otra Cii su lugar; pero para esto necesitábase reí'ormar el decreto ori­
gen del impuesto. Por lo tanto, la Empresa es quien debo aclarar csie 
punto negro; la Empresa es quien abusado! público dcsatendiéi!d:,!s;; 
la Empresa es quien está en el imprescindible deber de corlar laníaTia 
falta, que no queremos calificar más duramente; l'aUa (;ÍÍC si eo ev;!;!, 
la precisaríamos si es posible con mayor acopio de datos, por!|ao «i 
bien es cierto que á un aficionado le cuesta muy poco trabajo dar nu;-
dio real en vez de diez céntimos, no lo es menos que no deja de exis­
tir el abuso por oslo, y existiria aiiii([ue fuese en un céntimo soio. 

La Administración económica dv seguro que eíslira soinoieute el 
impniésto con arreglo al tipo de diez eéníiiO'^s; el s^'):;':;!;:, p-.es, *-e 
pierde por casualiilad prevista; y si !a iMiiprrsa de la 
Toros quiere cuuiplir con su obligación en todas sus iiarics, 
ner coto á tamaño escándalo, que cujemo; debjr d-lun : 
indos los que se cometan. 

Rogamos á ia prensa madrileña que se ¡laga cargo d 
justísimas reclamacioues, haciendo un llamamteül) -.t! [)i'!)'.i->) y á !a 
Administración económica, para que cuiden, aquel d ! pagar fr,í:u,ie¡}te 
diei céntimos de peseta, y esta, de inlervenircoa ¡or; vigilancia para 

tza (ic 

be po-
éuino 

•stras 

evitar los abusos que 
respetable nombre. 

Por hoy no decimf.s más 

se cometen á la sombra v i) e! asaoaro su 



EL TOiíEo. 

R E M I T I D O . 

Señores )\-'oc¡ijrrs .la EL THUUO. 

Coa el reeonocimienlo 
de un hombre rCcnnociflo, 
(jue reconoce el talento 

••'•'' dándole su merecido, 

dirií un cuento que no es cuento. 
Andaba yo el otro dia 

luás' lisio que un comején; 
yo no ^é lo que tenia; 
digo mal, pues sé muy bien 
que una muela me dolía. 

Si ustedes ¡rara fortuna! 
lo mir;iD sin interés 
|Mvr ino dolerk's ninguna, 
¡ujaln'-los duela alguna 
para que sepan lo que csl 

Ln dentista suponía, 
viendo líi iiuiela propicio, 
(jue !a di'] juicio seria. 
¡\o se si era la del juici',; 
solo sé que me dolia. 

¡-0 más*'raro, á mi entender, 
es que haciéndome sufrir 
se movia á su placer; 
pero sin querer salir 
\ sin dejar de doler. 

El dentista con cautela 
nombre de raigón le daba; 
pero el nombre es bagatela; 
fuera raigón, fuera muela, 
ello, en ¡in, se meneaba. 

El la! doctor me la extrajo 
con su galillo ó gatilla, 
pero con tal desparpajo, 
que por poco me echa abajo 
la quijada 5' !a megilla. 

Es el caso, que vehemente, 
por coger la que dolia, 
cogió y sacó diligente 
una vecina inocente 
que con nadie se metia. 

.^0 110 calificaré 
del tal doctor la impericia; 
bárbaro sin duda fué, 
pero fué, le hago justicia, 
bárbaro de buena fe. 

(íracias, pues^ á esta jornada 
mi mejor muela está fuera; 
mas conservo la careada, 
y resulta, por contera, 
que tengo la cara hinchada. 

¡Dios prote,a á esos doctores 
que consagran sus favores 
á la humanidad doliente!... 
Y esto lo digo, señores, 
chocando diento con diente. 

Yo, por nopecar de ingrato, 
poner solamente trato 
de todo el mundo á la vista 
este sencillo relato^ 
en honor de mi dentista. 

Vayan su ciencia á probar 

los que lleguen á tener 
en los chismes de mascar 
algo bueno que perder 
y alg;o malo que guardar. 

Y por buena analogía 
tambi(jn pueden, según creo, 
en política, en poesía, 
en ciencias y hasta en toreo 
buscar igual mejoría. 

Me precio de hombre prudente, 
y sin faltar al rigor 
de la rutina presente, 
doy este aviso en favor 
de la humanidad doliente. 

Y si no calculo mal, 
por todos será estimada 
la palabra de un mortal, 
que se precia de imparcial... 
y tiene la cara hinchada. 

Hermógenes Chupateesa. 
' • . 

R E V I S T A DE TOROS. 

Cuarta media corrida de abono de la presente temporada. 

En la villa de Madrid, á 26 de Abril del año de gracia de 1874, ant< 
un lleno completo de aficionados, y siendo testigo mayor de toda excep' 
ciou PJ hermano del señor marqués de Sardoal, ó sea el marqués d* 
Puerto-Seguro, se lidiaron cinco toros del marqués del Saltillo, con di' 
visa azul y blanca, y uno, al decir de voz y pública fama, de D. Vicentí 
Martínez, ó sea eolmenareuo; siendo espadas los de habitual contrata, Xíf 
(jat-lijo, Frascuelo y Machio, y sobresaliente en ejercicio el bandei-illero 
Ángel Pastor, que mató como Dios le dio á entender su toro de gracia i 
necesidad. 

Esta es la fija, señores, 
si no es verdad, ¡que me emplumen! 
ningún toro vale náa 
donde hay loros andaluces. 

Y del mismo modo que yo pienso, habrá pensado todo el público en l3 
tarde <le ayer, al a])rirse el toril y salir Repenlino, primero de la corrida, 
dcspue-i de hecho el consabido despejo, paseo de cuadrilla, quiebro del 
Bmwloro y trompetazos al aire. 

Era negro mohíno, bien encornado, de libras, y arremetió al salir coD 
cuanto encontraba al paso. Tomó una vara del Chuchi á la carrera, t 
cuando estaba ya parado, dos liuenas, á cambio de dos magníficos bataca­
zos y un jamelgo. Antonio Calderón le recetó una reg-ularmente puesta» • 
y tres de castigo, cayendo de latiguillo y perdiendo el rocín. Estos do« 
ginetes eran los do tanda, teniendo de reserva á Francisco Calderón, & 
Domingo Granda y á Canales. El primero de estos últünos apareció en el 
anillo, picando sin novedad. 

Bien castigado, se enirontiló con Gallita y Molina, que le adornaron 
las péndolas, después de una salida falsa cada uno y algún trabajo (por­
que el bicho se tapaba), con dos buenos pares al cuarteo, B1 primero, V 
aproveciíando en uno de ellos una querencia, y un par de sobaquillo el 
segundo, y por lo tanto algo pasadas. 

Lagartijo entonces tomó el trapo rojo, y después de brindar la Presi­
dencia y atravesar media plaza luciendo un bonito traje morado y oro, se 
fué derecho á Repenlino, que esperaba codicioso y con deseos de 
cojer. Y 

Vengan aquí los pintores 
á retratar con verdá 
a los toreros de bulen 
en la suerte de matar. 

Tendió ¡a muleta en los hocicos, y apenas tuvo tiempo el púbhco para 
apercibirse de la lucidísima laena, mientras le pasó rápidamente cen cua­
tro naturales, uno con la derecha y tres de pecho ceñidos, uno de ellos 
soberanam.ente bueno, y le endilgó un magnifico volapié ̂ ws a (/o deparado, 
con cuya receta se fué á la carnicería sin puntilla. 

[Bravos, palmas y cigarros! 
¡La mar de hongos y chisteras! 
Vivas á Lagartijillo 
por tari lucida faena. 
iVsi se matan los toros; 
el que no aabe que aprenda. 

Arrastrado fíepnitíno, y cuyo arrastre destrozó HQ cuarto trasero á 
uua de las mulillas por «ulpa de sos conductores, salió un otro tocayo de 
los Calderones (¿está de moda este nombre en las ganaderías?), de pelo 
íin», negro y bragao, algo gacho y un algos bizco del izquierdo. 

Aunque de menos romana que su hermano, era como él, y como lo3 

\ 



EL TOREO. 

restantes, codicioso y noble, embistieudo cou pujanza y derrotando alto 
al Chuchi y Antonio Calderón, que le pusieron cinco puyazos, uno el pri­
mero corrido á causa del derrote y desmontando su jumento exánime; y 
cuatro el segundo, á costa de caer del jamelgo que murió en la arena. 
Francisco Calderón mojó des veces poniendo desvaras. . . de arriero. 

Pasó á rehiletes, que habían de ponerle Cabo y Armilla. Este puso un 
par muy bueno al cuarteo, y en la repetición, después de salir eu falso, 
medio par al sesgo. El Cabo colocó un par bueno al relance, y sin más 
peripecia brindó Frascuelo, vestido de grana y oro, y se fué derecho á la 
fiera, para probarnos á todos los espectadores que no todas las tardes se 
está de suerte. 

El toro se encontraba en muy Imcnas condiciones para hacer cualquier 
cosa de él, pues se presentaba bravo, noble y seucülo. Asilo comprendió 
Frascuelo, que quiso despacharlo con lucimiento, y lo pasó cuatro veces 
en redondo, cdn un cambio y una de pecho, citando para recibir, y 
aguantándolo con un pinchazo, del cual salió arrollado y seguido por 
el toro. Desconfiado y receloso el diestro por la codicia de Cakkroncito y 
el mal resultado de este lance, se fué hacia él con parsimonia y le dio cua­
tro pases naturales, nueve con la derecha, cinco de pecho y dos en re­
dondo, no sin habérsele colado en más de una ocasión; y por último, un 
pinchazo á volajjié sin soltar. Con muleta nuera y de distinto color (el sa­
brá por qué), volvió á pasarlo con tres al natural, en los que salió dos ve-
cea arrollado, con cinco con la derecha y uno de pechO;, y le propinó otro 
pinchazo en las tablas Ijien señalado. Sin preparación, dióle otro de igua­
les condiciones, saliéndose de la sucrle, y tres pases más naturales, con 
ana colada y dos con la derecha, para prepararse desdo nuiy largo y 
luego arrepcuürse. Por íhi le propinó una estocada algo atravesada y con­
traria, arrancandi-) también de largo, y entonces le aoometieroa las ansias 
al bicho, cayendo al suelo y reciliiendo la puntilla por duplicado. 

Salió el lercero, que se llamaba Lombardo, negro, gacho, un poquitri-
tito bizco del derecho y de pacas liljras. Distraído y con pies, que se los 
quitó Machio cnu siete regulares verónicas y una buena navarra. Más pa­
rado ei bicho, reciliió de los de tanda nueve latigazos; dos de Calderón, 
que dejó un penco; dos del Chuchi, coa un rocinante mal herido; tres de 
Pancho Calderón, con un l)atacazo y un caballicidio,'j dos del Francés, 
que en la primera tuv.j por conveniente aoo**arse eu los lomos de Lom­
bardo, para caer más tarde al suelo. 

Sonaron los añafiles, y Pastor después de una salida falsa porque le 
ganalia terreno el animaliio, le clavó un par bueno al cuarteo, otro idem 
le colocó el HcyaU'riih, medio bajo también al cuarteo el primero, y otro 
también bajo el último cuarteando. 

Machio se fué á brindar 
muy convencido y resuelto, 
vistiendo un bonito traje 
de color grosella y negro. 

Puesto en siu-rle lo ¡»aró diez veces al natural, dos cou la derecha, cua­
tro de pecho, colándosele en una, dos en redondo y uu cambio para darle 
un pinchazo en las faldas á volapié, l)ien señalado. Tomó valor y después 
de cuatro pases n.a torales y uno con la derecha, todos ceñiditos, desafió iy 
le mandó una baja aguantando (pero muy liaja!). De esta estocada ter­
minó su vida Londiardo, sin dejar muy tranquílala conciencia de Machio 
que aun le trasteó dos veces al natural y de pecho, abandonándolo al 
puntillero fjue lo remató á la segunda. 

Salierou las tres mulitas; 
al del Saltillo arrastraron, 
y quedó limpia la plaza 
para dar entrada al cuarto. 

Se nombraba Pimiento, y me parece que era guindilla, según lo que 
le hervía la sangre. Iletinto a1!)ardao, gachito, corni-apretado, de gran 
romana y excelente trapío. Derrotaba alto, y á las primeras puyas so cre­
ció notablemente, haciéndose duro y de cabeza. Tomó seis de Calderón, I 
cuatro de ellas muy buenas, una á la carrera y otra baja que le valió un 
naranjazo tremendo qüc le hizo una contusión en la cabeza, por lo que se 
retiró y no volvió á salir. ¡Oh imparcialidad! Cayó dos veces y desmontó 
una. El Chuchi le clavó seis voces el palo por un batacazo, una caida de 
latiguillo y un caballo muerto, y Paco Calderón le puso cinco, dejando el 
trotón en la arena y midiéndola él con la espalda e:i dos ocasiones. La 
misma suerte le cupo al ÍL£rtn£¿í '"'i 1** única puya que puso, sacando mal 
herido el lámina. 

Con estas diez y OCIK) indirectas, siempre bravo, llegó á la segunda 
suerte, en la que Molina le clavó dos pares al cuarte..», siendo el segundo 
bueno, y con una salida falsa intermedia, y el (¡allifo un'j de su escuela, 
cuarteando. 

¡Chipé! que llegó la hora; 
¡chipé! salió Layarlijo; 
¡chipé! lo mandó al infierno; 
¡chipé! con mucho sentio. 

FfleuHnamnUe. Si feliz estuvo en la faena del jirimor bicho, en esta 
se esceclió á sí propio. Dos pases^ naturglea, uno con la derecha, tres en 
redondo y cuatro de pecho, uno de ellos en regla, muy ceñidos y segui­
dos (porque el toro, codicioso, no le dejaba) precedieron á una en los 
mismos rubios á volapié que lo tendió mirando al cielo. 

, t[na faenaban corta 
no se ha visto ni verá; 
dos toroS, dos estocadae, 
y aprovechando, matar. 
Así se portan los hombres 

que tienen serenidad. 
¡Paso al quinto! Era su nombre 
Grailo; negro, y á más 
meano, y si siendo quinto 
sabia lo regular, 
¡qué ciencia tendría el b'icho 
si llegara á general! 

• Salió enterándose y remataba en los tableros. Del Chuchi tomó cuatr» 
varas, dejándole un caballo muerto, y de Calderón (Antonio) cinco por 
un costalazo. El Francés mojó una vez en el hoyo y perdió la montura 
cayendo cora» acostumbra. 

Se hizo la señal para banderillas y 
Como el público veía 

que el toro estaba enteríto, 
le recetó al Presidente 
la gran rechifla del siglo. 

El Cabo j Armilla le adornaron con tres pares de rehiletes al cuarteo; 
uno regular y otro bueno el primero y otro bajo el segundo, en los que 
el toro le olió con el cuerno las pantorrillas. 

Redobló el timbal, y Frascuelo se fué solo y sin ayuda al frente d* 
Grailo. Este se encontraba entero y bravo, por cuyas cualidades partía 
con gran codicia, embrocándolo dos veces en los nueve pases naturales, 
y una en los ocho con la derecha, que con un cambio compusieron la 
primera parte de la faena. 

Lagartijo, en los últimos pases, acudió en su ayuda, vista la codicia 
del animal, sacándoselo y poniéndolo en disposición de reciljír una esto­
cada á un tiempo, aunque honda, algo ida, por lo que aún respiró; y 
Frascuelo, con dos nuevos pases naturales y tres con la derecha, lo des­
cabelló al segundo intento, después de una larga brega. Al retirarse fué 
muy aplaudido y obsequiado con una petaca... sin duda porque no fns 
cogido. 

' En esta tercera suerte, 
hasta que murió la fiera, 
el público alborotado 
silbaba á la Presidencia, 
y Frascuelo se metía 
sin concluir la faena; 
y el jaleo se aumentaba; 
y en opiniones diversas 
so dividían la voces, 
cada cual echando cuentas 
de tanto grito y sílliído 
y tanta algazara y ñesta. 

Algazara y fiesta que se aumentaron con la salida del sosto toro, negro 
zahino, bravo de pies, con cabeza, de nomSjre Gorgorillo, y que arreme­
tiendo al primer picador le mató el jaco. Siguió su viaje el toro, y en el 
primer capotazo de Pastor observó el público que estaba derrengado, y 
por lo tanto inútil para la lidia. Ignoro la causa, y solo digo qua á peii-
cion de la Plaza dio permiso el Presidente para que fuese al corral, de­
jando llenos de tristeza á los espectadores por no ver sortear un toro de 
tan Imcna estampa y de tantas condiciones. 

Salió en lln el sétimo, toro de necesidad y ile gi-aeiti al misnxo tiemi>o, 
creemos que do la ganadería de D. Vicente Martínez, á juzgar por el pelo 
basto y sucio, retinto, largo y estrecho de lámina. Era gacho, comí-apre-
tao, y salió con tendencia á saltar la barrera. Ánhiivw era su nomlire por­
que no se supo, y recibió con muy Imena voluntad por cierto, tres embes­
tidas del Chuchi con ua beso al suelo y muerte de dos sardinas, dos de 
Paco Calderón que perdió su arenque, y tres del Francés que se quedó á 
pié por reventar su harpa. Dos caballos quedaron en la arena, y dossn-
lieron por su pié para espirar Sn el corral. Después de la segunda vara sal­
tó por el 4 rompiendo las tablas tras de Molina que bj corría. En la sesta 
puya (segunda del Francés), dejó este su garrocha clavada en un bra­
zuelo que paseó por media plaza. El público no i)rotestó. ¡Oh! irajiarciald-
dad. (Nótese bien dónde repetimos esta nñsma frase). 

Desmintiendo su casta, 
pues no se huía, 

llegó el lucho á la suerte 
de banderillas. 

Y el Regateria le puso m\ par al cuarteo regalares, y otro delanlei'O, 
y Mohna m\ solo par de este último género. Castigado, aunque un poquito 
entero, pasó ámanos de Ángel Pastor, sobresaliente oficial, que vestía un 
bonito traje verde y oro. 

Machio satisfecho, 
terció su capa, se sentó tranquilo, 
murmurando feliz :-*-iÁ lo hecho pecho! 

. me libré de otro toro. ¡Quién diria! 
Señores, ¡me cayó la lotería! 

Lo pasó Pastor algo largo con cinco naturales ]iara endosarlo un meto 
y saca que maldito el efecto que produjo en Anónimo, puesto que siguió 
arremetiendo con igual ímpetu en otros tres naturales que precedieron á 
un pinchazo, cuarteando mucho; siguieron otro pase natural, otro con la 
derecha, y otr;; estocoda á volapis atravesada que hizo al fin acostarse al 
aciaial. 

APRECLSLCION. 

Tengo que sor Iweve, porque el tiempo me falta y no n;e sobra espa­
cio. Los toros han sido de buena calidad, reuniendo las raejfires condicio-
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nos pai-a ejecutar todas las suertes, y hasta el AI¡'¡¡'ÍMI) liiíi cuanto juego ; 
so podía desear. Todos han sido de excelente traitio, hravoí^, codiciosos y 
l;oyan!,es hasta el último tercio do la lidia, disliuguiéuilose por su estampa 
y iiravura el primero, el cuarto y el quinto. 

De los espadas, Lagr/rírjo ha. tistado felicií^ino, pues lia compreiKÍiilo j 
prri'cclariieutc los toi'os, d;tiidoi(^s la lidia qu." r.^qnerian; esto es, c>ta)-¡03 i 
corlo, dejarlos llegar J-" api'ovechar, obleuieüdo el r--;it:) tan lucido que dejo j 
mencionado. En los (¡uites bien, aconsejín'iolc (¡vi^. no nLnin'ioue la direc- j 
eion do la plaza, entreteniéndose ou rccog-er vcf.nieros y aplausos que lo j 
li'Straen do su oMiffacion. ' ! 

Frascuelo enipvzó perrectaraonte la hre;;a ¡ic su primer toro; pero al 1 
A' rso eni!irocado en el prinr°r piuclnzo, p'rdtó la serenidnil,'dejando niu- , 
I iio que desear, fjstuvo inci'v.tü, cilaba !arg<?, no paraiía los pies ni rema­
taba las suertes, y esfa iuo la Causa de las.iuucb:; Í fo/í7í/«s'<[ue, sufrió. En 
toros como los de aj'cr íarj!», que, aunqi)!! iii!;:;!i¡t 
; •culladcs se ciñen niucko y a u u rcmaUü en 11 I 
;v guridiid 3' lucimiento, no se debe cuaiirar ia nra¡ 

P»MO, que debo j.onerso " 
(uíiiníro, y así que li 

li.ijío, se le, cari/,'' ia 

scuoriciiuo ei cuerpo. 
i U ' s e 
CÍO i I,, 

este 
yl . i 

iCia ei icrreiw de 
oinp;ínado cu ei 

:'s, por su codicia y sus 
nbd, ¡i: ra f.ufarlos, con 
;a '-orno el la cnadrabaj 
yo oblicua, debe pi:r;;-
•ga el biciio á jurií-iic-
iuerLc V s:' remata esta 

con loiia seí:'uri.,u.¡'J. 
Ya que él no hizo cato, t 

sT los YolvÍTa á saüsiacídon 
boniiue su''ciento paia pow. 
última suerte. La irrueiia de 

liico úcjarsa ayu.i.ir por un ¡lii 
, (011 lo cual liabiia 
rv tn cowiicioi-tis d 
esio la tuvo en .su s 

buen (^upo'c que i 
suirido el b;ro el d.es- i 

•• rematar s':n nclitrro la \ 
^auMilo loro. Tres veces'i 

se lo oolvii) íjt'iarlijí), lo p'uNJ 7 lo dispuso [wra !a estocada quí' le ]iro-
pinó. Ei inuy bonitci con loro cíaro y boyante Iraslcarsoio el diestro; pero ; 
cuando oíre( e algún cnidiido, no padece su reputación pora una yuda cíi- i 
caz, pues para eso csl:ui en la plaza. Dicho lo cual le apiau-l-mos el r.slo ; 
do su brepja, principalmeaii; cu los qi^iitcs, oportuno como siempre, y con 
largas, sin sacarlos con recoi'te, y en toilns ocasiones poi' alto, así como 
también su cuidado con el capo!3 en las iiarclerübis. 

Machio aigo mej :• que oU'.is veces, citando mis cofto; pero delio ad-
V rtirle que se perSle con el cuerno izquierdo, si quiere llevar á eíccío la 
Si! irte de recibir, porque de hacarlo como ayer lo hizo, no solo so indica 
niieilo, sino que resultan las eslocadas bajas y atravesadas como la de su 
primer toro. Para herir bien en esta suerte, es forzoso emhragnfíla'r al 
bicho en el centro de ella, y hasta entonces no herir; pues libre del ha-
c'iq,-ZO podr.i metej- el bra/o siu riesgo alguno. En los quitos oportuno y 
bien. 

De A.ngel Pastor (sobresaliente) solo diremos qoo tiene condiciones 
para estoquear, y que le dispensamos algunas íaltas hijas de su natural 
inexperiencia. 

Los chicos, en general bien; muy especialmente el (¡allilo, Molina, el 
Cabo y Armilla. 

Los ginetes han puesto buenas varas, cu particular Antonio Galderfui 
y el Chuchi. Aprovecho este sitio para hacer constar io poco digno de la 
parcialidad de cierta parle del público que no se contenta con insultar á 
los lidiadores, sino que las arroja obj^etos quo ademís de lastimarlos, 
pueden ser causa do mayor desgracia. Nos relerimoti á lo ocurrido i:on 
Antonio Calderón, y llamárnosla atención déla autoridad, j>ara que evite, 
castigándolos, estos abnsos. El lector 'puedc, comentar si gusta aquí la 
frase ¡Oh ¡inparcialklad! que colocamos en sus deiiidos lugares. 

La Presidencia algo precipitada en el quinto toro, pero no para pro­
vocar la indignación que manií'estó el público. Servicio de plaza lastimo­
so; los muUlleros dejando la piel de las muliUas jicgada á los tableros. 

Da la competencia que ha querido figurarse en!re los del Saltillo y don 
Anastasio Martin del dia 19, hago caso omiso, porque la creo un cánido, 
puesto que no puede haber condiciones similares para que se establezca 
aquella en dos dias distintos. Buenos han sido Unos y otros. 

RESÚJÍEN. 

Se han puesto 61 v^iras; 17 y dos medios pares de banderillas. Los pi­
cadores lian caido 14 veces. Los caballos muertos han sido 13, heridos 2. 
Lagartijo ha dado 18 pases de muleta y 2 estocadas. Frascuelo Q'i pases, 
2 eslocadas, 4 pinchazos y un descabello. Machio 20 pases, 1 pinchazo y 
ni ; : estocada; y Ángel Pastor 10 pases, 1 pinchazo y 2 estocadas. 

Conque señores, abui', 
buena suerte y viento fresco; 
descansar y hasta la vista, 
que el Domingo nos veremos. 

Cortés. 

La corrida que anunciamos en Sevilla para ayer 2(i es de competencia, 
jugándose ocho toros, pertenecientes á distintas ganaderías, y que serán 
lidiados por ios afamados diestros Manuel Domínguez, Antonio Garmona 

• y Francisco ArjOAa Royes, acompañados de sus respectivas cuadrillas. El 
l^Iunicipio, quo es el organizador de esta fiesta, cuyos producios se desti­
nan á los heridos del Ñorto^ regalaríi una medalla do oro al dueño del 
toro que haga mejor lidia. 

Leemos en El Guadalele, periódico jerezano : 
de pocos dias» y pqr la.generosa iniciativa de las señoras aso-

legar recursos á nuestro heroico ejército, se efectuará en la 
V^na novillada, en la que lidiarán varios aficionados, cuyos 

productos so destinarán á dicho caritativo y patriótico objeto. Cuanda 
tendamos más pormenores los comiuiicrircmos á uuestros abonados.» 

En los dias 29 y 30 del corriente se lidiarán en Jerez'dos corridas de 
las acj-editadas ganauerias'de D. Antonio Miara, de Sevilla, y do" D. Vi­
cente Homero; de Jerez, por las cuadrillas do Antonio (larmona {''ordito) 
y Rafael Molina {LayarlijoJ. 

^ -
El domingo 12 .se celebró en Barcelona la primera novillada, con dos 

toros de punías y de muerte, siendo primer capada Fl I'rroij (cafalin), y 
picadores El Chico (de csía capital) y otros muy aplau-^idoj en diferentes 
plazas de Espuíia. 

La corrida satisfizo al público. • ' 
f í S S • •' '• 

CHARADAS. ' 

Una Sí<jun:'a y lerc.ira, 
(pie uesüc un p'ilco üiirab:!. 
la oirá t.irJe ;l los iorci'os, 
dijO: Mi l.oJo le cmbiii'ga : 
;i ÍMijarlo el tercia jprima. 
Y .1. ió qnc uo so eugaiíaba. 

T'' chulillo que en la plaza 
.m/Uií'la y prima hacia el bichn 
para poner rcliiletes, 
si se viera apuradillo 
suele' hacer nii todo al punto, 
aunque no está, permitido, 
porque en Madrid que .srî í?/)./?-/, 
y tercia era lo antiguo, 
entiende mucho de toros 
y sabe cuántas son cinco. 

(Las soli^.^íOiics en el ¿y>'''iswiú núnc^'O.) 

NUEVO AL\tAGKN DK VíXOS. 

G R A N S U R T I D O D E T O D A S C L A S E S . 
Plaza de .ílatuíc, núm 8. tienda. 

Valdepeñas legítimo, á 2 reales botella. 
Burdeos, á 4 id. id. 
Depósito de vinos legítimos de Jerez, Sanlúcar, Monlüla, Málaga, 

Priorato, etc., por arrobas y botellas 
Depósito de Champagne, Borgoña, Rhin y vinos de llalla. 
Licores de las mejores fábricas e.x.lraDJeras y de! país. 
Cognac y aguardientes: superiores. 
Esmerado servicio y prontitud en las remesa'', aunque sft pidan 

por el correo interior. 

' U CiMSPiiiííiT'" 
REVISTA SEMANAL 

ISCIÜTA 

EN ESPAÑOL. 'FRANCÉS, ITALIANO, INGLÉS Y ALEMÁN. 

CON A G e N C L 
Esta Revista publicará noticias do ioda Kuropa, y se ocupará de adquirir 

odas las que puedan convenir á los artistas por medio de su Agencia. 

PRECIOS DE SÜSORICION. 

TRIME' T i lE . 

4 pcscla.s. 

6 id. 

.SEMFSTOK. 

l'SO pesetas. 

11 id. 

l i francos. 

4 pesos. 

ASO. 

14 poseta.s, 

20 id 

1 pesos. 

Se admiten anuncios á precios con.veneípnales. 

REDACCIÓN Y ABMlNISTRAClüN, 

Palma Al ta , núm. 3 3 , c u a r t o p r i n c i p a l d e r e c h a . 
, , _ _ , , . ' • ^ . , ; • • , ^ — 

Imp. de P. Nuñez, Uijrredera Baja de San Pablo, núm. 43. 


